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EN LA PROXIMIDAD DE LA V CONFERENCIA GENERAL

DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO

P. Heliodoro Gijón Estrada

Comitancillo, San Marcos
El próximo año, en la Aparecida, Brasil se llevará a cabo la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano. En esta oportunidad se reunirán, nuevamente, los obispos delegados de las diversas iglesias locales, de América Latina y el Caribe, para reflexionar a la luz de la fe, sobre las diversas realidades que afectan y desafían a nuestros pueblos.

El Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM) nació en Río de Janeiro, Brasil. Fue precisamente en 1955, antes del Concilio Vaticano II, cuando los obispos se congregaron para coordinar algunas tareas a favor de sus iglesias locales. En realidad, el fruto de esta Primera Conferencia estuvo en el hecho de que los obispos comenzaron a tomar conciencia de la necesidad de organizarse, hacer un trabajo en común, abriéndose a una visión eclesial más Latinoamérica. 
Al terminar el Concilio la conciencia eclesial y de corresponsabilidad pastoral había crecido, sobre todo, entre los obispos que asistieron en ese gran acontecimiento eclesial. De esta manera, El CELAM cobra más fuerza y dinamismo. Y así, gracias a la habilidad del obispo chileno, Don Manuel Larraín, se gestó la idea de hacer una II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano. Este deseo fue fecundado por todos los obispos latinoamericanos que habían vivido la experiencia del Concilio, de modo especial, muchos de los obispos sudamericanos.

Medellín, Colombia, es el centro de la celebración en 1968. Sin duda esta Conferencia marcó nuevos derroteros para la Iglesia Latinoamericana. Con la frescura del Concilio se procedió a implementar una pastoral liberadora por todo el Continente. Así, desde la escucha del clamor de los empobrecidos que buscaban una liberación, que no les llegaba de ninguna parte, la Iglesia se comprometió a caminar con ellos. Entre los diversos temas que se trataron en Medellín, podemos mencionar: las Ceb’s, como concreción de la Iglesia “misterio de Comunión”, la religiosidad popular, el pecado social, la construcción de la justicia y de la paz, la promoción integral de las personas, etc.

A partir de Medellín, el CELAM propició cursos de formación y actualización pastoral, encuentros pastorales y reuniones, en varios países. Esto facilitó que las diócesis y las conferencias episcopales revisaran sus planes pastorales a la luz de los Documentos de Medellín, cuyo telón de fondo era el Concilio. De esta manera fueron surgiendo nuevas respuestas pastorales a los grandes desafíos de la situación del Continente, sobre todo al problema de la pobreza y la violencia. Comenzó a surgir como se dijo en Medellín, “una Iglesia pobre, misionera y pascual”.

Este proceso de una Iglesia, encarnada en la realidad,  que se proyectó con gran dinamismo durante diez años por toda América Latina, se revisó y profundizó, en la III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, en Puebla, México, el año 1979. A pesar de los miedos y prejuicios que existían, en torno a esta Conferencia, por fin se llevó a cabo y así, se logró dar continuidad a las ideas e intuiciones fundamentales de Medellín. En este sentido, como dijera el teólogo Jon Sobrino, Puebla fue “la afirmación serena de Medellín”.

Uno de los obispos que influyó en Puebla fue Don Luciano Méndez de Almeida, quien, fiel a la propuesta metodológica del VER-JUZGAR-ACTUAR, logró que la comisión de redacción entregara un buen Documento. Éste, en su primera parte recoge los aspectos históricos de la realidad socio-eclesial del Continente. En la segunda, se nos ofrecen los principales contenidos teológicos-pastorales. Y, en la tercera parte, algunas orientaciones prácticas para el trabajo evangelizador. Es muy rico y crítico el Documento de Puebla, al abordar la realidad desde la perspectiva de la fe. Apoyada en la Evangelii Nuntiandi, explica la evangelización y sus exigencias desde A. Latina y la forma de llevarla a cabo, como servicio privilegiado de la Iglesia. Asimismo las  opciones preferenciales constituyen una profundización en el camino iniciado en Medellín.

La Conferencia de Puebla retoma la evangelización liberadora y le añade la exigencia  de la inculturación. Desde la comunión y la participación, la Iglesia nos estimula a vivir la opción preferencial por los pobres; a promover las ceb’s y la religiosidad popular; a trabajar con los laicos, los jóvenes y las familias; en fin, a promover la integración latinoamericana desde las orientaciones que ya se venían trabajando desde el Concilio Vaticano II y la Conferencia de Medellín. El martirio de Mons. Romero, mezclando la sangre con cientos de mártires laicos, catequistas del Continente, vino a encarnar y sellar lo que tanto se estaba diciendo: que la Iglesia latinoamericana asumiera un compromiso profético ante la realidad de pobreza y violencia que se estaba viviendo. Un signo maduro y vivo de la fidelidad evangélica de la Iglesia.
Con motivo de las celebraciones de los 500 años de la evangelización de América Latina, Juan Pablo II convocó a la IV CELAM. Esta se realizó en Santo Domingo, en el año 1992.
 Esta Conferencia tuvo como trasfondo la Redemptoris Missio, un texto que aborda, ampliamente, el tema de la misión y la inculturación. En Santo Domingo se trató de profundizar sobre el papel de la Iglesia ante la realidad que viven los pueblos del Continente, sobre todo, los indígenas y afro-americanos, el tema de la inculturación, si bien se quedó corto en su desarrollo.

Se da un reenfoque metodológico frente al asumido y extendido por todo el continente en el quehacer evangelizador del  ver, juzgar y actuar. Se parte más de las grandes afirmaciones doctrinales para después definir y abordar los desafíos pastorales., concluyendo con  las acciones pastorales a realizar. En cierta manera, Santo Domingo fue un retroceso con respecto al proceso que se había venido trabajando desde Medellín y Puebla. Aunque también, es justo reconocer que el Documento tiene orientaciones que se pueden impulsar: se reafirma la opción preferencial por los pobres, se promueve el protagonismo de los sujetos emergentes: las mujeres, los indígenas y los afro-americanos.

Asimismo, es muy significativo el tema de las ceb’s, el de la economía solidaria; el tema de la tierra y el cuidado del medio ambiente; y todo lo relacionado con las nuevas formas de organización y participación política de los cristianos. Quizás el aspecto más negativo en Santo Domingo, fue la sospecha que se generó en contra de la Teología de la Liberación.  Se trata de un temor que viene desde hace varias décadas y que no permite un diálogo, abierto y confiado, hacia esta forma de hacer teología en nuestro Continente.

En esta breve descripción, de las Conferencias Episcopales, es importante decir que también se efectuó un Sínodo de América sólo que éste fue en Roma, a fines de 1997. Las conclusiones de este evento se entregaron el año 1999 en México. Entre los temas que aparecen en el Documento Ecclesia in América, está el de la persona de Jesús. Se habla pues, del encuentro con Jesucristo Vivo: camino para la conversión, para la comunión y la solidaridad. Este encuentro se da desde la experiencia del contacto con las Escrituras, la Eucaristía y los Pobres.

Otros temas que se abordan, en Ecclesia in América, son: el de la Iglesia, que se concibe como “casa y escuela para la comunión”, la inculturación, la realidad de la pobreza y la violencia, por los fuertes impactos del neoliberalismo, el narcotráfico, el terrorismo, la corrupción, el desorden ecológico, etc.
Centrando nuestra atención, a la realización de la V CELAM, es importante que la Iglesia en América Latina y el Caribe, vuelva a recuperar su tradición. Los breves datos apuntados nos colocan en la perspectiva teológico-.pastoral vivida en el Continente en las últimas décadas y que entroncan con el profetismo Lascasiono y de otros misioneros de la primera época colonial. Estamos todas y  todos, a participar activamente en el proceso de la preparación, como una verdadera experiencia y celebración eclesial. Hay grandes y graves  temas que no pueden obviarse en esta V Conferencia: el neoliberalismo y el cambio de época, la situación que viven los más pobres, cada día más en número y más pobres en las condiciones de vida, el tema del discipulado y la misión con dimensiones esencialmente ligadas, lectura de la Biblia, parroquias, signo y expresión  de la comunión, comunidades y movimientos; los ministerios en la comunidad; inculturación y teología india; el compromiso por la justicia, el desarrollo y la paz…
Es un momento histórico nuevo como Iglesia, provocada por realidades desafiantes cultural y socialmente. YU es una gran oportunidad para vivir la experiencia de fe eclesial y su proyección en este  inicio del Tercer Milenio. 
� El tema que se ha definido para la V CELAM es: “Discípulos y misioneros de Jesucristo, para que nuestros pueblos en Él tengan vida. -Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida- (Jn 14,6)”.


� El título de los Documentos de Medellín es: “La Iglesia en la actual transformación de América Latina a la luz del Concilio”. Es importante decir que los temas y documentos del Concilio están muy presentes en las conclusiones de Medellín.


� Con el trasfondo de la Evangelii Nuntiandi, en Puebla se trabajó el tema de la Evangelización. Al final el Documento se tituló: “La evangelización en el presente y en el futuro de América Latina”.


� El título del Documento final de Santo Domingo es: “Nueva Evangelización. Promoción Humana. Cultura Cristiana. "Jesucristo ayer, hoy y siempre" (Heb 13,8).





